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xplicaciou del riig'urín 1.41:.
■I

R E V I S T A  D E  M O D A S .
Hay un tejido modesto y 

elegante, que sirve para tra ­
jes de calle, que armoniza con 
la faya y con el raso, y no se 
desdeña de mostrar sus refle­
jos con la lana beige y la lana 
religiosa, tejido suelto y fino 
propio para los trajes de ve­
rano: este tejido es el foulard, 
que relegado al olvido por al­
gunos años, figura muy en 
primer término en las modas 
actuales. El vestido de fou­
lard es el vestido de los pa­
seos y de los teatros, de las 
visitas y de los jardines, de la 
córte y de la playa, vestidode 
Coda,s las clases y para todas 
las edades, segur su fondo se 
«lija, en blanco ó color crudo, 
en verde bronce ó color nu­
tria. Su estilo es el sembrado 
de flores irenndas sobre un 
fondv) liso, los lunares más ó 
ménos grandes, ó los dibujos 
cachemir de muchos colores: 
el gusto (le los vestidos de 
combinación que se sostiene, 
hace que no se vea g neral- 
mente un vestido todo de 
t’oulard, sino en combinación 
con faya, con raso ó con lani- 
has haciéndose de foulard el 
cuerpo y loa adornos de la fal­
da. Él raso es otra de las te­
jas que, apénas permitidas por 
la moda, se. ha popularizado, 
descendiendo de las altas re- 
S’ones, donde en otro tiempo 
brillaba, á recoger el polvo de 
I**» calles y (le los jardines: 
apénas se ven tres vestidos 

que uno vaya adornado 
raso, y s« lian visto algu- 

hos en coiubiiiacion con lani- 
'•‘8 gris y raso de su color, 

hacían muy distinguí- 
En lanas niadr.ás, reli- 

Riosa y beige, se están ha- 
'̂ciulo también trajes propios

l'' : I i ̂ '

campo y de playa, yen sa-

1. Traje <le señora 1 arn casa.

01'.

de algodón se lian visto 
y^‘‘n los jardines y se están 
pteparando otros que resp!- 
fan y coquetería: algunos, todos de lunares,

la íalda plegada, la túnica muy recogida por delan- 
> Inincida en ;¡i espalda y pecho, y recogida con un 
'‘turón, son ve.«tidos encantadores por >u poca pre­
nsión; otro«i, con la primera falda terminada por an- 

j. ® l'hoftdo de satín liso, la sobrefalda esta opada y 
^encijhuupnte recoghla, y 1.a casaca poí-tillon abierta so- 

'■ c.iiik'co plegailü igual al de la falda y cefiida por

1 Á 4 .  T uaJP S  p e  SEfíORA Y NIÑOS.
9 . Peinador para niña de 7 3. VVst’do esennes i>ara niño ' Patrón: plicso

por el reves, inlin Xu, üus. 47 á .óo y para elaños, 'l’af-on: i>lie»-'o i or el 
reves, núm. XXI, tifr. 6i.i ‘■’om) núm. XIV, it̂ -’s. r,iyó¡!.)

4. Ena-iia 
4 anos.

cinturón solo desde la co-stura del costado por delante, 
son trujes juveniles y de tanto gusto como poco valor.

Para señoras que quier. n conservar cierta gravedad 
en sus trajes, los tbnlares en colores oscuros, las lanas 
lisas ó moteadas sobie azul záfiro, verde escabiosa, y 
los trajes de faya y granadina negros, s(;rán tos predi­
lectos. El negro, color domiiiaiiti^ dc.-de liace algún 
tiempo, se sostendrá todo el veratio, pudiendo decirse

que el blanco y el negro se­
rán los tonos dominantes de 
los vestidos de verano: mu­
cho vestido de lanilla y fou­
lard blanco para las jóvenes, 
muchos de lana y faya, faya 
y raso, y  faya y granadina 
para las señoras sérias. Fue­
ra de estos dos tonos extre­
mos, el heliütropo y el rojo 
son lí̂ s más buscados para 
adornos y sombreros, el pri­
mero que armoniza muy 
bien con el blanco, el crudo, 
el oro viejo y el verde mirto, 
y el segundo se lleva con pro­
fusión en los somljreros de 
paja, y como toque en los 
vestidos grises, nutria y azul 
oscuro, entendiéndose que es 
el rojo oscuro, no el escarlata 
que haría dem siado vistoso. 
Entre el malva y el rojo está 
por el momento dividida la 
atención; el primero, que 
sienta bien á las fisonomías 
pálidas y los cabellos rubios, 
y el segando que favoiece á 
las rubias y á las morenas. 
No dejaré de hablar de los 
vestidos serios sin recomen­
dar para ellos la. hechura de 
casaca más bien redi nda que 
con postillón, y la liechura 
princesa para las t,micas de 
granadina. Háblase también 
(le unas casacas de malla sin 
costuras, tejidas con azabache 
y ceñidas con cintnron que 
serán de efi cto mágico sobre 
h>s traje.s de verano, y  de 
otras de (‘orejado dt; feljdlla 
con oro, que serán muy be­
llas aunque algo más vistosas. 
El ero se lleva ■micho, pero 
con prudencia en toques apé­
nas perceptibles : im tul mo­
teado con oro, un encaje per- 
liliido con oro el dibujo, un 
cachemir crin un hilo de oro
alrededor de la flor.....  Hé
aquí lo único permitido á 
jiersonas que ouieran conser-

con cueriio escotado pava niño Jo '  fam a de elegancia y
il'atron rpliet'OiJor el derecho, buen Clisto.
mim. VI, lltjs. *5 ,i 27.) ,  ® ,1 .0 8  sf mbreros rievestir son
pequeñísimos, en paja natural la mayor parte de ellos, 
ó eii jiajas tejidas con oro y plata : un i amapola (|uema- 
da, un grupo de adormideras malva, ó una cerona de 
heliotrnpos y margaritas, son las flores prnlilectas, con 
las bridas en su mismo color, y adoriiado.s con raso 
igual y forrada el ala con el mismo muy IVuncido. Para 
campo y  playa se harán otra vez algunos ion e] fundo 
cubierto con un pañuelo á rayas ó cuadrilló, y liachy
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do lazo á un lado con las puntas : también se harán de 
paja inglesa, cubierto el fondo de crespón bullonado y 
con corona de flores silvestres sobre el alaque avanza á 
dar sombra al roi-tro. Esta hechura este año, será solo 
admitida para campo y playa, lo mismo que la del som­
brero de ala ancha, blanco ó negro, y  con dos encajes 
sobre el ala, sobresaliendo el borde del último alrededor, 
y  la del sombrero amazona de paja negra forrada el ala 
de terciopelo negro y con un pañuelo azul ó grana alre­
dedor de la copa con las puntas rematadas en lazos.

Como accesorios, recomendaré el cuello delfín, de 
surah de todos colores, con un bordado alrededor, cuello 
que tiene el peligro de no poderle casar sino con deter­
minados trajes: un cuel'o de surah azul claro, no podrá 
combinarse más que con traje azul almirante (marino), 
ó color de nutria, miéntrasque uno avellana armonizará 
perfectamente con azul claro, rosa y malva, ó heliotro. 
po. Su forma es cuadrada por detras y abierto en fichú 
por delante.

Las sombrillas de telas iguales á los vestidos, son 
bello complemento de los de verano, y hay señoras que 
lucen en moarés ó en tela cachemir de algodón, vestido, 
sombrilla, abanico y adornos del vestido: es un capricho 
de muy buen gusto que presentan muchos figurines. 
Para vestir, las sombrillas negras bordadas de colores 
en forma japonesa, son muy estimadas, y las de fondo 
blanco con cenefas de foulares floreados que juegan con 
los vestidos ántes indicados Los collares indios de cuen­
tas tornasoladas, se llevan mucho por las jóvenes, y en 
accesorios de pendientes, pulseras, imperdibles y  ador­
nos de cabeza, el capricho vence á las alhajas de verda­
dero valor, que se refugian en sus estuches durante el 
período de verano.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

I X 4 .  T rajes  DE SEÑORA Y n iRos.

1. Trajepara casa.—Vestido princesade extensa cola, 
añadiendo lo necesario para dos pliegues interiores por 
detras en las costuras á la altura del talle, terminándo­
la por abajo un volante con bies al borde de seda mar­
rón como el brochado, y á la pegadura del volante, un 
rizado de seda marrón: cuello y  vueltas y cinturón que 
ajusta sólo desde las costuras del costado hácia adelante, 
todo de seda. Cófia de encaje y cintas de r, so.

2. Peinador fa ra  niña de 7 años.—(Patrón: en el plie? 
gopor el reves, núm. X X I, fig. 62).

Puede hacerse en piqué, lanilla ó percal, adornándole 
festones gruesos con algndon de color, ó galones borda­
dos á punto ruso: el patrón, de tamaño reducido, indi- 
cala unión de las distintas piezas, y el peinador se men­
ta  al canesú, sujetando los pliegues por dentro á IG 
centímetros del cosido.

.3. Vestido escocés para niño.—(Patrón: en el pliego 
por el reves, mim. X II, figs. 47 á 50, y para el gorro, 
número X III, figs. 51 y 52).

La chaqueta, larga, es de terciopelo negro, azul ó verde 
oscuro, y  falda plegada, vueltas, cuello y plaid de tela 
escocesa; los botones dorados. El pantalón bhmco con 
encaje ó bordado, y el gorrito, debe ser de terciopelo. El 
plaid ó echarpe mide 180 cents, de largo por 20 de 
ancho.

4. Enagua con cuerpo escotado para niño de c años.— 
(Patrón: en el pliero por el derecho, núm. V I, figu­
ras 25 á 2 7 ).

Debe hacerse en nanzouk ó percal, y el cuerpo cortado 
por los patrones ántes indicados, cierra por detras con 
botones, completándole una faldita al hilo, de 16 centí­
metros de ancho por 120 de vuelo. El adorno es una 
tila  bordada de 4 cents, de ancho, con plieguecitos en­
cima: bieses pespunteados á la máquina adornan el es­
cote y manga.

5 , 6 ,  1 9 ,  2 0 ,  23  Y 2 4 .  P a ñ u elo s  DE la m a n o .

5, 19 y 23. Pañuelo calado y bordado.—El calado 
bordado á la cruz con algodón de color sin reves, le 
muestra de tamaño natural el núm. 5, y para el calado 
se sacan 8 hilos de la batista, haciendo el calado á punto 
de cruz. Li^s iniciales al pasado y punto de armas las 
muestra <1 núm. 23,

6, 20 y 24. Pañuelo con bordado y encaje.— V n  galón 
de seda ancho bordado á punto ruso por el modelo nú­
mero 6 , sirve entre dos calados de cenefa al pañuelo, 
que completa una tira de tul para poder pegar en ella el 
encaje, si no quiere hacerse bordado en el mismo tul. Las 
iniciales en el núm 24.

7  Y 8 .  V estido  con  c u e r p o - blt/ sa .

(Patrón y cróquis: en el pliego por el reves, núme­
ro XXII, figs. 70 y 71).

Este modelo hecho en madapolán azul oscuro, va ador­
nado de un galón escarlata á cuadros de dos tonos. Ade­
mas de presentar nuestros grabados la hechura del cuer­
po por delante y por detras, el cróquis del patrón indica 
las medidas exactas con la drapería de la túnica; un ple­
gado de 40 cents, termina la falda, y la drapería déla 
aldeta está indicada en el cróquis letra b, plegándose por 
el costado, y cosiéndose al cinturón: el arreglo del cuer­
po-blusa, y  el plaston bullonado, se indican con una lí­
nea fina en el delantero, completando el vestido cordo­
nes de seda con herretes de metal. Sombrero de paja 
con encaje bordado con oro, y  sombrilla con pinturas.

9 .  M a n t e l e t a  c o n  a d ornos  de  a z a b a c h e .

Es de cachemir negro, bordada de azabache de dos 
géneros, formando flecos á picos y cenefas entre el enca­
je. Lazo de cinta en el cuello, y  sombrero de raso y en­
caje negros bordados de azabache.

l o .  V estido  c o n  c u e r p o - fr a c ,

(Véase el delantero en el pliego de patrones por el 
reves, fig. 73).

Es de foulard color azul marino y foulard de lunares 
sobre el mismo fondo: es cuerpo-blusa por delante y 
postilion por detras, lleva solapas de la tela de lunares, 
y  la falda se termina cen ancho volante á grandes tablas; 
un bies sujeto en las costuras de los costados, forma 
cinturón por delante.

I I  4 1 3 . S o m b r e r o s .

11. Sombrero p>nra viaje.—P.% muy ligero y permite 
poderse recostar con él sin que se disforme; está hecho 
de faya negra, el fondo cortado al bies en un óvalo de 
40 cents, de largo por 30 de ancho, reduciéndolo con 
algunos pliegues, y  montándole á un bies de G cents., 
forrado de linón y reducido también por el borde inte­
rior con algunos pliegues : un bies plegado al borde de 
éste que acabamos de indicar, y otro encima plegado por 
la mitad, completan con unas bridas este sombrero có­
modo y fácil de ejecutar en la casa.

1 2 .  S o m b r e r o  p a r a  c a m p o .

Es de paja blanca, forrada el ala con un bullonado 
que sobresale del borde, y le adornan lazadas de surah 
amarillo y guirnalda de margaritas y  campanillas.

13. Sombrero para vestir.—Es de paja negra con el 
ala forrada de raso oro viejo y galón de oro al borde, 
componiéndose el adorno de amapolas encarnadas, y un 
velo de tul negro moteado deoro, de 68 cents, de ancho 
por 250 de largo, cruzando detras con un broche y vol­
viendo en bridas por delante.

1 4 .  C e n e f a  pa r a  c o r b a t a .

Está bordada en tu l ó gasa, con seda blanca y cuen­
tas de dos colores, sirviendo de remate á una corbata de 
gasa con encajes bretón al borde.

15 Y 1 6 .  P e in a d o  f r ú - f r ú  y  M a n c i n i .

El segundo de estos peinados recuerda el que usaba la 
sobrina del Cardenal Mazarino, y tiene mucha acepta­
ción en P arís: los cabellos de adelante se rizan en tira­
buzones cortos, y los de atras en bucles prendidos, pu­
diéndose hacer con el propio cabello aunque no sea lar­
go ni abundante. El primero es muy gracioso para seño­
rita jóven.

17 Y 1 8 ,  V estidos c o r t o s  p a r a  c a sin o .

17. Vestido con túnica paniers.—Sobre una falda de 
faya clara con plegados, lleva una polonesa de raso Pom-

padour, rruy recogida á pliegues en las caderas, y  cer­
rado al lado junto al adorno con botones invisibles; el 
escote va abierto en corazón sobre camiseta pagada de 
crespón: encajes y lazos de cinta de dos colores forman 
el adorno.

18. Vestidode muselina.—Encima de los plegadas que 
guarnecen el bajo de la falda, va un doble delantal ple­
gado de los lados y terminados con guarnición bordada, 
cuya pegadura va cubierta con un galón bordado: (véa­
se el núm. 14). El cuerpo, plegado, se completa con un 
corpino Spencer, de raso orillado de cuentas.

21  Y 2 2 .  T r a je s  n u p c i a l e s .

Es de faya blanco el primero, bullonado á pliegues 
encontrados la parte de adelante, cubierta la parte de 
atraa de una ligera gasa bullonada, terminando el borde 
de la falda con dos plegados de faya; el cuerpo-blusa va 
fruncido en el talle, y en el hombro y las mangas con 
carteras cerradas con botones: la parte superior lleva la 
manga ancha y fruncida por arriba y por abajo. Velo á 
lo religiosa cubriendo el rostro.

El segundo es de raso con la cola á pliegues, la parte 
de adelante bullonada, y en su mitad inferior cubierta 
de fruncidos, terminando en una ruche de rosas en el 
borde: cuerpo redondo con fruncidos y encajes en chor­
rera, y cinturón de raso con lazo al lado. Guirnalda de 
azahar y velo de tul.

2 5  Y 2 6 ,  V e stid o  con  c u e r p o  de  a l d e t a .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. XXIV, figu­
ra 72).

Este vestido tiene que hacerse en dos distintas telas, 
seda y lana, ó percal y lanilla; el plegado ancho que te r­
mina la falda va alternado en las dos telas, y  tiras de las 
mismas dos telas forman la ceneL de la sobrefalda frun­
cida y con lazos por delante y  ligeramente drapeada por 
detras. El cuerpo con postillón plegado, repite en el cue­
llo y manga la cenefa de la túnica.

2 7  X 3 0 .  M a n t e l e r ía s .

Van ribeteadas con cintas del color de la raya ó del 
bordado que esté hecho sin reves, lo mismo para las 
iniciales que para las cenefas de la primera. Los núme­
ros siguientes pueden utilizarse para este objeto.

31 Y 3 2 .  B ordados  sin  REVES,

Sirven para mantelerías, toallas y ropa blanca de dia­
rio, siendo tan conocido este bordado que no necesita 
explicación.

3 j  y  3 .^. V estidos pa r a  c a m p o .

Ambos son de satin liso y satin de lunares; el prime­
ro tiene en la falda cuatro plegados con puntilla al bor­
de, y la túnica y cuerpo de lunares sobre el mismo fon­
do, cerrando la túnica á la izquierda, y volviendo la 
parte de atras en solapa hácia adentro: el cuerpo cierra 
con plaston, y se adorna con plegado terminado por pun­
tilla. El segundo puede ser de fuulard tierra, de lunares 
el plegado ancho que termina la primera falda, y  ancho 
bies alrededor de la segunda, que figura fruncida de ade­
lante con cordones, cuyos cabos se atan terminados por 
borlas; fleco de los mismos colores la guarnecen ademas. 
El cuerpo-casaca va cerrado con doble carrera de boto­
nes, y le adorna tira de lunares, siendo de ellos el cuello, 
chal y vueltas de manga. Sombrero de paja negro con 
adorno de la tela del vestido; sombrilla igual,

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs,, y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 

porte.
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PITERATURA

Á LA ILUSTEE SEÑORITA 

D O Ñ A  L U I S A  P .  D K  G -

Sabes lo que dice el rio 
cuando entre flores se mira 
y  vagamente suspira 
con melancólico son; 
pues dice, querida Luisa, 
en su dulcísima glosa, 
pobre de la que es hermosa 
y destroza un corazón.

lAy de aquella que en sus lábios 
forja mentira engañosa 
y diciendo cualquier cosa 
causa gran pena y afan; 
pues cual flor, desde la altura 
á que su orgullo la arroja 
en el suelo hoja por hoja 
la derriba el huracán.

Y vagando y confundida 
en remolinos sin cuento, 
pedirá piedad al viento 
envuelta entre su furor; 
y  en vano quejas amargas 
lanzará contra el destino, 
que no puede haber buen sino 
la que hizo escarnio al dolor.

Rosa eres que tus aromas 
viertes doquier, y natura 
espléndida, de ventura 
y belleza te dotó; 
pero advierte que hay un viento 
que al que en su orgullo se abriga 
con dura suerte castiga 
según el rio contó.

Antonio P erez V elasco.

HEINRICH HEINE
fragmentos de

E L  H 1 3 R O  r > B  L O S  O A I V X O S
TRADUCCION DEL ACEMAN 

POR

J. A. PEREZ BONALDE.

El Triste.

La vista del jóven pálido 
á todos causa tristeza, 
pues lleva escrita en el rostro 
la intensidad de su pena.

Los céfiros compasivos 
la ancha frente le refrescan, 
y amor sin trabas le brinda 
más de una altiva doncella.

Del ruido de las ciudades 
huye al fondo de la selva, 
donde susurran las hojas 
y  los pájaros gorjean.

Mas, cesan luégo los trinos, 
y callan hojas y yerbas, 
cuando el Triste de los Bosques, 
meditabundo se acercal

La voz d e  la  Montaña.

hondo valle el áspero sendero 
desciende á paso lento un caballero:
‘'¡Ay! ¡quién me espera al término del viaje!

con voz que el sufrimiento entraña; 
"iSerá mi amor?... ¿Será la oscura tumba?..,ii 
Y respondió la voz de la montaña:

La oscura tumba!

Y sigue el caballero cabalgando,
y gime en tono lastimero y blando: 
"¡Cuán pronto bajo al seno de la m uerte! 
Mas, ay, tras esta lucha de la tierra, 
al ménos hallaré paz en la tumba!...n
Y respondió la voz desde la sierra:

Paz en la tumba!

Lágrima ardiente de amargura brilla 
del pálido viajero en la megilla;
"Sé bienvenida, exclama: á divisarte, 
apénas, ay, alcanzo en mi horizonte, 
ó, paz del corazón, sólo en la tumba!...n
Y tornó á repetir la voz del monte:

Sólo en la tumba!

Los P ajarillos.

Vagaba yo entre los árboles 
á solas con mi dolor; 
vino el sueño de otros tiempos
Y se entró en mi corazón.

—¿Quién, pajarillos del cielo, 
esa frase os ensenó?
Callad, que cuando la escucho 
se renueva mi aflicción.

— "La cantaba una doncella 
al pasar por este alcor.
Y fué así que aprisionamos 
la dulcísima canción. 11

—No volváis á repetirla, 
pájaros de dulce voz; 
queréis robarme mi pena, 
mi pena que es, ay, mi sol.
Mas, yo de nadie me fio,

Pajarillos del alcor!

L U IS A  Y  M A R IA .
TRA D U CCIO N  PO R

A. S A N D I N O  Y  N A V A S .

I .

Saliendo de Estrasburgo por la puerta de los Pesca­
dores, se ve huir bajo una doble fila de grandes y cor­
pulentos árboles, una larga avenida que conduce á las 
orillas del Rhin.

Anochecía: cuando subido sobre una pequeña emi­
nencia veia extenderse á mis piés las bonitas y  blancas 
casas de Raubertsau, y  parecía que se miraban pensati­
vas en las azuladas aguas del Rhin, que pasan junto  á 
dicho pueblo, poco anchas y dormidas entre dos cultiva­
das riberas, emblema de una vida ignorada, pero útil y 
bendita.

En sus orillas una multitud de alegres y  encantado­
res jóvenes se recreaban en perseguir con repetidos y 
alegres gritos á las mariposas de azuladas alas, ó despo­
jaban á loa Oxiacantos de sus frondosos y blancos rami­
lletes, con los cuales se hacían coronas, y  daba placer 
el verlas felices con tan sencillo juego en la edad que no 
se atreve á turbarles, ni las inquietudes, ni las tristezas 
de la vida. De pronto desaparecieron risueñas entre una 
verde y espesa enramada, la cual no me permitía más 
que oir los alegres acentos y apercibir de vez en cuando 
los ojos brillantes y animados que centellaban entre el 
follage y se fijaban en mí con infantil malicia.

El poniente sol vertía en el horizonte su lava de fue­
go; la brisa de la avanzada tarde murmuraba bajo las 
tiernas hojas de los tilos, y esto me traía un tibio alien­
to impregnado del perfume del nuevo Oxiacanto.

Dos jóvenes se habían quedado solas en la abando­
nada pradera; tendrían poco más ó ménos la misma edad, 
de doce á trece años.

Una era fresca y sonrosada, rubia y graciosa como 
nos pintan á los ángeles. La otra tenía un talle elegante, 
pero frágil como un tallo de flor de lis. En sus facciones 
bien formadas, en las cuales se veia maro tdo el sufri­
miento: en sus negros y expresivos ojos donde el rayo 
de la inteligencia se extinguía á veces bajo una soñado­
ra nube, se adivinaba una naturaleza precoz, parecida á 
esas flores prematuras que se adquieren en nuestras 
estufas acortando mucho su duración.

Esta tenía de la mano á la otrajóveny parecía quería 
llevársela aunque con bastante trabajo.

—Luisa, la decía, es hora de marcharnos, ven, herma­
na mía, anochecido el viento es húmedo á la orilla del 
agua.

A estas palabras, quitó de su cuello una blanca nube 
y la puso sobre los hombros de Luisa, muy sofocada 
por sus juegos.

—Aún un instante; nada más que un instante, mi 
buena María, respondió la jóven.

—Pero Luisa, se hace tarde,mamá nos regañará,y... 
yo... me siento fatigada.

—Pobre hermana, partamos, dijo Luisa; y dieron al­
gunos pasos por la alameda.

María... Luisa,., venid, estamos aquí, gritaron las 
otras jóvenes desde lejos... Vamos áformar corro. 

Luisa miró á su hermana en ademan de súplica.
—Te hará daño, querida, dijo María; piensa en la di­

cha que nos espera dentro de ocho dias; la más pequeña 
imprudencia nos la podría arrebatar.

Esta vez Luisa siguió á María sin resistencia; pero... 
al cabo de algunos minutos, una mariposa de hermosas 
y brillantes alas se elevó de entre un arbusto que había 
perca de ellas.

La tentación fué demasiado fuerte; la bonita rubia 
separó la mano de su hermana, y  empezó á correr tras 
la fugitiva que se refugió sobre un Nenúfar.

La imprudente jóven se inclinó para cogerla en la 
misma orilla del rio; pero sobrecogida ]ior un vértigo 
vaciló, BUS piés se deslizaron sobre las hierbas acuáti­
cas y desapareció bajo el agua.

María dió un grito de.sgarrador, y  sin reflexionar el 
peligro que la amenazaba á ella misma, corrió á la r i­
bera.

Felizmente, yo estaba á muy poca distancia. La cor­
riente del Rhin en aquel sitio era casi imperceptible. 
Acudí, contuve á María, que estaba pálida y desfalle­
cida, me sumergí en el agua, y  pronto volví trayendo á 
Luisa desmayada. . pero salvada.

Todas las jóvenes habian acudido; María, olvidando 
el mortal susto que acababa de experimentar, prodigaba 
á su hermana los más tiernos cuidados.

Cuando vió abiertos sus ojo^, púsose de rodillas jun ­
to á ella, y cubriéndola de besos dió gracias al ci’ lo.

También se las dió á sus compañeras, que quitándose 
cada una una prendado su traje, sustituyeron el ves­
tido de la niña, empapado en agua, con otro abigarra­
do, pero seco.

Me ofrecí á acompañar á las dos hermanas á casa de 
sus padres, que v’ivian en una casa de campo á dis­
tancia de un tiro de fusil del sitio donde nos encontrá­
bamos.

Aceptaron, y los tres nos pusimos eu marcha, María 
teniendo entre las suyas las manos de su hermana, co­
mo para calentarlas, caminaba á mi lado triste y  silen­
ciosa.

Cuando ya llegábamos cerca de la casa me dijo:
Le suplico ponga Y. gran miramiento para anun­

ciar á nuestra madre lo que acaba de suceder; esta cai- 
da, gracias á V., no tendrá ninguna consecuencia des­
agradable, así, pues, evitemos inquiftarla.

Todo se lo prometí, y larogué enirára pronto, por­
que sus dientes chocaban como si tuviera calentura.

—¿Está V. mala? la pregunté e  n ínteres.
No sé ... no me siento bien .., respondió en voz 

baja; Dios mío, haced que no esté mala para de hoy en 
ocho dias!!!!

—En ocho dias, hij.a mia, V. estará del todo resta­
blecida, pues ese ligero malestar e*s debido al pasado 
susto, pero ¿hay acaso alguna fiesta de familia en ese 
dia?...

—Es el del buen Jesús, lo celebraré... com o,.. tam ­
bién mi hermana...

María, diciendo estas palabra-s, me miró, y  con sonri­
sa melancólica se acercó á una zarza de Oxiacanto que 
florecía á la entrada de la casa, aspiró el nerfume de sus 
largas y blancas ramitas y murmuró cual si se hablára 
á sí misma.

— ¡¡¡Robles flores, dentro de ocho dias, ¿qué será nece­
sario para haceros caer al suelo? nada., una ráfaga de 
viento, ó el vu -̂Io de un ave nocturna!!»

Tenían un tono tan extraño entiis últimas palabras, 
que no pude ménos de extremecerine mirando la páli­
da frente de María.
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5. Ceuefa para pañuelo. lV'éan.se lo.s 
nuras. 19 y 23 )

En aquel momento 
la madre de las dos her­
manas se acercó presu­
rosa á nosotros mez­
clando su maternal so­
bresalto con las vivas 
demostraciones de su
reconocimiento...... La
di gracias, la recomen­

dé que tomase algunas precauciones por la delicada salud 
de sus hijas, y  salí triste y pensativo. Una lágrima rodó 
por mis mejillas cuando volví á pasar por delante de las 
ramas de Oxiacanto.

Las campanas tocaban á. la oración, y rogué 
á la Madre de Di»-s que hiciera que de allí á

ocho diaa 
no hubie­
ra en casa 
de las dos 

jóvenes 
m ás des­

gracias

aquel punto de ventas, 
y después emprendimos 
nuestro paseo por las 
calles de la ciudad. Do­
lores contemplaba con 
entusiasmo aquellos pa­
lacios del Marqués de 
Mirabel, de los Men- 
dozas y del Obispo; vi-

6. Bordado y encaje para pañuelo. 
(Véanse los núnis. 20 y 24.»

sitamos la antigua Santa María y San Estéban; entrames 
en te catedral, suntuoso edificio, el mejor de PÍasencia, el 
más hermoso, el más bonito de toda aquella comarca. Si 
estuviese terminado fuese mejor que la catedral de Avila y 

áun que la de Salamanca. ¡Qué columnas ten 
majestuosas! ¡Qué portadas de ingreso tan no­
tables! ¡Qué ar­
cadas tan mages- 
tuosas!

A las doce re­
gresamos á c^a  
con algo más que 
apetito.

Mióntras al-

S. Vestido coa cuerpo-blusa. (Patrón: pliego , , ,
por el reves, mim. XUI, figs. 70 y 71.) 9. Manteleta con adornos de azabache.

7. Vestido con cuerpo-blui^ ,
(Patrón: pliego por el reves, nüm. XXill. ngs. 7i> 7i.j

que las flores de Oxiacanto caídas ó muertas.
{Se continuará )

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(Viajes por mi patria.)

X X X I.
MARÍA LA iiB r AVA.“

A las nueve despertamos.

10. Vestido con cuerpo-frac

morzábamos, Dolores nos entretenia.
—En esta ciudad, decia, nació en el siglo xii 

la mujer.más intrépida, y quizás también l* 
más desgraciada, que cuenta Europa en los 
tiempos de la Edad Media.

—¿Doña María de Padilla? dijo Rafael.
—No, replicó con viveza Dolores.

I . i'.', lurncawpi».

H. Sombrero para via5e.
Habíamos de salir de PIasencia á las 

tres de la tarde.
El plazo para dar un paseo por la ciu­

dad no era muy largo, d  habíamos de 
ver toda ella. Por esto mismo salimos 
bien temprano de casa en dirección á la 
Plaza del Abasto.

Habia aquel dia mercado, con cuyo 
motivo estaban la plazay las calles aflu­
yentes intransitables. Las aldeanas, con 
sus caprichosos trajes del país, ofre- , 
cian sus mercancías á los parroquianos. 
Montones enormes de castañas y nueces, 
espuertas colosales de manzanas y pe­
ros, costales de trigo y habas, llenaban . 
lo principal del mercado. La cerámica 
extremeña , puchero?^ boneñoSf platos, 
baños y tinajas no ocupaban ménos.
. Recorrimos todos los extremos de

'j'y.

l;l. Sombrero par» vestir.
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—¿Juana de Arco? repitió Rafael.
—No; era muy distinta á estas dos grandes muje­

res. La llama la historia Doña María la Brava.
—¿Quién fué esta mujer? dijocon curiosidad Rafael.

CORREO DE LA MODA 181

Habla casado esta señora en Salamanca, por el año de 
1415, con el muy poderoso señor D. Enrique de H en- 
riquez, señor de VUlalba y conde de Canillas, del que 
enviudó en 1435 según unos, y en 1 4 tl  según otros,

fe '
W>y.

Do Jl
3A

M

14. Cenefa bordada en gasa ó tul para corbata.

Í.íf
k îé

i.-V

15. Peinado María Mancini. rielo por delante.

—Voy á decir cuanto de ella sé;
Doña María Rodríguez Monroy de Almaráz 

fué una dama principal, nacida en esta ciudad 
el año de 1398, de D. Fernando Rodiiguez 
Monroy y doña Isabel de Almaráz, familia 
muy noble que poblábala histórica Pl^seocia, 
y que gozaba muchos favores del infante don 
Fernando y del rey D. Juan II. La casa don­
de naciera doña M aría, existe áun en pié: es 
la que hace poco hemos visto, llamada por el 
nombre De las torres, visitada de cuantas 
personas ilustradas viajan por Extremadura.

.L-

.'A’

iS. Peinad» María Mancini, visto de costado. 

4juedando dos bijos que sobresalían de entre todos 
los jóvenes de sus tiempos por la nobleza de su 
hidalguía y  por las excelentes prendas personales 
que les adornaban.

El mayor de ellos estaba para casarse con una 
jóven salamanquina, la cual habia desairado las 
pretensiones de otro jóven llamado D. Juan Man­
zano, hijo de las familias más nobles de Salaman­
ca. Con este motivo los Henriquez no eran bien 
mirados por el Manzano, y  un su hermano, que 
cómo era natural hacía suyo también el resenti­
miento del D. Juan. Cierto dia en que se encon­
traban jttgando á la pelota (ejercicio muy común

kV" '''il'iT) Iji ii' 'íi

?í-
M i

i/*á:

I  )■ ' . - . A

V.

i\ X  / ^ v ' ^

>■ 'A

17 Y 18 . T r a je s  cortos p a r a , c a sin o .
17. Vestido de fay» 7 ra.40 13. Vestido de muselina coa

Pomtadoor. _ . bordados en tul.

s

mi»
M

19. Pañuelo calado. (Véanse los 10. Pañuelo con encaje (Véanselos 
n4ms 5y23.) núm s-eyifl-'

H
'  v ‘í"!S\V'.

' . '■ '-A

31. Ti-nje nupcial.

La celebri­
dad de esta 
señora tiene 
su origen en 
los llamados 

Bandos de 
Salamanca, 

que registran 
una serie de 
luchas bien 

tristes para la 
historia de 

esta ciudad, 
la Atenas es­
pañola, en lossiglos XIV, XV
y áuu el xvi.

il.!

' í  -  •

23. Traje nupcial de r¡iso blanco con delantero de novu.lacl.
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entre los nobles de aquellos tiempos), los Manzanos con 
el menor de los Henriquez, húbose de suscitar una dis­
puta entre ambos, por apreciación del juego, y  los Man­
zanos, llevados tal vez por resentimientos antiguos, 
dieron muerte alevosa á su jóvea rival; y  temerosos de 
lo que pudiera hacer el otro hermano cuando conociese 
lo ocurrido, le esperaron en acecho, y rodeándose de sus 
escuderos y partidarios le diiron también muerte ale­
vosa y cobardemente.

Estos sucesos eran altamente escandalosos, por la 
personificación que tenían los Henriquez y por la in ­
fluencia que ejercían en Salamanca los Manzanos. Cor­
rió la noticia por la ciudad. Las gentes se alborotan. El 
pueblo recoge los cadáveres de los dos Henriquez, y  en 
desordenado tropel los coloca tendidos sobre una mesa 
frente á los balcones del palacio de su madre, á la puer­
ta  del templo de Santo Tomé, gritando con estentóreas 
vocea:

—¡Venganza! ¡Venganza!
Doña María sale al balcón toda lívida, cárdena, con 

el cabello suelto y la mirada descompuesta. Contempla 
á sus hijos cadáveres, con todas sus formas ensangren­
tadas, y dice al pueblo:

— ¡Enterradlos!... ¡Nada de venganza!... ¡Esta ine 
tocaá mí!...

El pueblo se apacigua un momento. El obispo y el ca­
bildo de la catedral recogen los cadáveres y les dan se­
pultura, dedicándose á calmar los ánimos de los que con 
las armas en la mano gritaban una y otra vez: itjVen- 
ganza! n

En tanto los Manzanos buscaban su amparo en 
Portugal, refugiándose en Dos-Iglesias, no léjos de Vi­
seo. donde al parecer se encontraban seguros, miéntras 
doña María montada á caballo, seguida de veinte de sus 
más intrépidos escuderos, y con el silencio de la noche 
abandanó Salamanca, dándose también á la fuga.

Tres dias después llegaba dando caza á los asesinos 
de sus hijos, entrando á las doce de la noche en Dos- 
Iglesias. Sus escuderos rodearon la casa en que se hos­
pedaban los Manzanos, miéntras la valerosa doña María, 
vestida de caballero, con casco y armadura, derribó con 
la contera de su lanza una de las ventanas, penetró en 
la habitación de los Manzanos, y, loca de ira, con el va­
lor de una madre ofendida en lo más sagrado de su al­
ma—en la vida de sus hijos—y frenética por lograr una 
j  usta venganza, atravesó con su espada al mayor de los 
Manzanos y se defendía á la vez del pequeño, á quien 
también dió muerte en noble y reñida pelea. Hecho es­
to, c:>rtó la cabeza á los dos hermanos, y, clavándolas 
sobre la lanza, salió de la casa, gritando á sus escu­
deros :

— ¡Está cumplida la venganza!... ¡Seguidme á Sa­
lamanca!

En efecto j á los tres dias entraba doña María en Sa­
lamanca, seguida de sus veinte escuderos, recorría las 
principales calles de la ciudad paseando sus fúnebres 
trofeos sobre la lanza, y fué después á depositarlos so­
bre la tumba de sus hijos.

Había cumplido esta valerosa madre sus propósitos, 
vengando á los inocentes jóvenes que no tenían otro de­
lito que su hidalguía y  su caballeroso comportamiento.

Desde entónces el pueblo de Salamanca llamó á doña 
María, L aSram , que escomoselaconoceen la Historia.

Pero ¡ay! que este trágico suceso había de traer gra­
ves consecuencias. Los Manzanos y los Moroyes en- 
ciéndense de ira, animan á sus parciales y dánse á la 
lucha, lucha que duró más de veinte años. Hasta dentro 
de la catedral caían los muertos bajo la acción del pu­
ñal ó de la espada. Arde por tres veces la ciudad y sus 
pueblos en diez leguas á la redonda. El obispo y el ca­
bildo no pueden poner paz á tan honda discordia.

La ciudad está dividida en dos bandos, el de San Be­
nito y  el de Santo Tomás. Nadie invadía los límites del 
bando contrario sin pagar con la vida su temerario va­
lor. Hoy perecía uno de Monroy, mañana asesinaban á 
uno de Manzano. Esta lucha que terminó por las pre­
dicaciones de San Juan de Sahagun, ha dejado un re­
cuerdo triste como todas las de aquella época de terror 
y  de fi]<rz;), y  el nombre de la valerosa extremeña do»a 
M aiia la Bmvay se hizo inmortal en la historia de la 
Edad Media... ¿Pero qué hora es?

—Las dos y media, dijo Rafael.
— No poflemos perder un minuto. Vamos si hemos 

dp llegar á tiempo de partir el coche.

Y  tomando el camino del parador fuimos andando 
calles y más calles, salimos á la carretera del Malparti- 
da, donde nos encontramos el coche enganchado y todo 
listo para partir.

Cuatro leguas habíamos de recorrer en el vehículo 
para llegar á la primer estación dfl ferro-carril del Tajo. 
¡Qué ansiedad por salviir tan corta distancia!

N ic o lá s  D ía z  y  P e r e z .

(Se continuará.)

LA PALOMA D EL DILUVIO.
NOVELA OEIGINAL 

de
A I N O E L A  O R A S S I

( Continuación.)

Era de legítima china y debía tener á lo ménos un 
siglo de existencia, según los primorosos arabescos que 
la decoraban, y las rosas de colores tan brillantes como 
si fuesen naturales.

Doña Prisca se puso lívida y gritó fuera de sí:
— ¡Torpe! ha descompuesto V. toda una vajilla; la 

más rica que tenía. Pertenecía á mi abuelo materno, y 
se ha conservado intacta hasta ahora.

—Perdone V ... balbució Rosario confusa.
—Perdonaría la distracción, pero de ningún modo la 

malicia. Está V. en guerra abierta conmigo: hace us­
ted cuanto puede para mortificarme. El otro día la copa 
de cristal de Bohemia; hoy la fuente de china...

—No fui yo el otro dia, observó tímidamente Ro­
sario.

— ¡Silencio! gritó la anciana. Este es el pago de mi 
filantropía. Si yo no la hubiese recogido andaría usted 
por esas calles andrajosa y descalza, pidiendo una limos­
na... Si no fuese por mí sus hermanos serian ya dos 
pilletes que acaso estuvieran ya en la casa de correc­
ción...

—¡Señora! murmuró Rosario pálida y altiva.
— I S í, s í! añadió doña Prisca en el paroxismo de la 

cólera, de casta le viene al galgo... La hija de un ladrón 
no podía ser agradecida ..

—Basta, señora, exclamó Rosario con dignidad. Yo 
no puedo permitir que nadie insulte á mi padre en mi 
presencia. A tanto precio no puedo pagar sus benefi­
cios.

Volvió la espalda y salió del aposento.
—¡Pero abuela! dijo Valerio.
Interrumpióle un prolongado sollozo que se escapó 

de los lábioa de Esperanza. La pobrecilla dobló la cabe­
za sobre el pecho y quedó inmóvil: estaba desmayada.

Con esto se promovió un verdadero tumulto en la 
casa. Cecilia daba alaridos y á  su vez fingió quedar su­
mida en mortal desmayo. Acudieron los criados en 
tropel; doña Ursula iba y venía buscando sales; Vale­
rio estrechaba contra su corazón á su hija y la contem­
plaba con verdadero desvarío. Le parecía tener entre 
sus brazos á su mujer moribunda: tan grande era el 
parecido físico y moral entre aquellos dos débiles séres.

Doña Prisca se había puesto lívida y trémula: lo único 
que amaba en el mundo, lo único que le parecía digno 
de consideración en el mundo, era su nieta. En su ári­
da y fría vejez, sentía al fin la necesidad de agarrarse 
á algo en el mundo, de dejar algo tras sí en el mundo.

Quería sobreponerse á su te rro r, á su pesadumbre, 
y luchaba entre su amor y su amor propio. Nunca ha­
bía descendido ostensiblemente de sus olímpicas altu­
ras. Queria acercarse á su nieta y  permanecia clavada 
en el mismo sitio ; por fin dijo con tono indiferente 
desmentido por el temblor de su voz.

—Aflojarla el corsé. V. tiene la culpa, dona Josefa, 
añadió, porque se lo aprieta demasiado al ponérselo. 
Ha comido un poco más, y hé ahí todo.

—IOh! que no , dijo Zoilo, miéntras la pobre aya 
parecía anonadada ante aquella reconvención. Lo que 
tiene Esperanza es que se ha afligido al ver cómo trata­
ban á Rosario.

—Estás loco, gritó doña Ursula, siempre te metes 
en lo que no te importa. ¿Qué tiene Esperanza que ver 
con una miserable vagabunda, que está siempre donde 
debe estar, en la cocina.

—Esto no impide para que la niña la quiera.
—Siempre será la culpa de doña Josefa, exclamóla 

anciana, cuyos ojos se iluminaron con un relámpago de 
sombría cólera. He prohibido terminantemente á doña

Josefa que permita á Rosario dirigir siquiera la palabr 
á la niña.

—Pero Rosario es acaso alguna apestada, dijo ZóUo 
con su incisiva sonrisa.

Gozaba siempre de atizar el fuego de la discordia, de 
promover disgustos en la familia.

Entre tanto Esperanza había vuelto en sí, y había 
sonreído á los que la rodeaban.

—Efectivamente , abuela, dijo Valerio ya más tran­
quilo con respecto á su hija, me parece que trata usted 
con demasiada dureza á esa pobre niña que yo he uon- 
filado á su bondad.

Los ojos de doña Prisca se iluminaron de nuevo: no 
estaba acostumbrada á que torciesen su voluntad ni la 
hiciesen observaciones de ninguna clase.

—Cumplo mi deber; contestó con tono áspero y seco 
ni más ni ménos que mi deber Estoy complptamenté 
satisfecha de mí misma. Rosario viste decentemente, 
come bien, recibe una instrucción elevada que Ja pondrá 
en estado, más adelante, de bastarse á sí misma; sus 
hermanos están en un colegio...

—¡Oiga, oiga ¡interrumpió doña Ursula, ¿qué más 
puede desear la necia? Debería besar el suelo que usted 
pisa, madre... No todos saben llevar á cabo actos de 
tal naturaleza.

—También se da albergue y comida á un perro, 
murmuró Zóilo á media voz, pero se le harb i de palos.

Doña Ursula, aparentando acercarse á Esperanza, 
pasó por delante de su hijo y  le dió un fuerte pisotón.

—¿Cómo estás, amor mió, vida mia? dijo á la niña 
haciéndola mil zalamerías, mejor, ¿no es verdad? Ya 
han vuelto las rosas á tus megiilas. ¿Estás bien?

—Sí señora, dijo Esperanza sonriendo; p ro en cu­
yas largas pestañas oscilaba una lágrima.

—Era sin duda el corsé, repuso doña Ursula, 
vale que te acuestes.

—¡Oh, sí! exclamó la niña con júbilo, fijando tími­
damente los ojos en su abuela.

Hizo ésta una señal de asentimienio, y  Esperanza, 
dando las buenas noches, salió del aposento seguida de 
su aya.

—¿Y tú , Cecilia? exclamó doña Ursula dirigiéndose 
á su hija. ¡Esta niña es tan sensible! No {>uedt̂  ver pa­
decer á nadie; sobre todoá su queridita Esp-ranza... 
Esta niña me dará que sentir por su sensibilidad, y si 
no fuera tan robusta... Vamos, ya ha pasado., ya pue­
des estar tranquila... tu  Esperanza se encuentra bien... 
Con que, madre, ¿quiere V . que pasemos al .'alón! 
Verá V. los regalos y Cecilia cantará un poco. Ha 
compuesto una canción preciosa, titulada E l refireso, 
añadió guiñando el ojo á Valerio. Ya verás qué música, 
sobrino, y sobre todo qué sentida.

—Zoilo, añadió, leyendo en la burlona sonrisa de en 
hijo que iba á cometer alguna nueva indiscrecio i, ya te 
puedes ir, si quieres, al café con tus ainigos...

No se lo dijo á un sordo. Zoilo saludó y salió del 
comedor brincando de contento.

Los demas se dirigieron al salón, cuyos silenciosos 
ecos resonaron en breve con los acordes d>-l arpa, y la 
voz, á la verdad, fresca y sonora de Cecilia, que canta­
ba una de esas canciones andaluzas, que arroban el altna 
llenándola de suavísima melancolía.

(Se conlinu'irá.)

ECOS DE LA CORTE.

El gran acontecimiento del dia es el homenaje ijiie la 
nación hermana nuestra acaba de rendir al iiii tre t'a* 
moens, el príncipe de sus poetas.

Más de diez rail personas han tomado parteen la pro­
cesión, que se verificó el dia 10 d' l mes actual, y ninn lo 
la brillante comitiva pasaba por delante d" lo- sitio- on 
donde se hallaban los representantes extra i jT " ,  
la saludaban con vítores entusiastas, en no ubn-ih* 
respectivas naciones.

El rey y la reina han sido objeto de frcin't= -H? ada* 
raaciones por el apoyo prestado á la Vesta d  , "- v

Es imposible imaginar, según nos e'crioi u <!.• !.i l»''‘ 
testigos presenciales, acto más magnífic'*, n -  ̂ t
semejante al que ofrecía la antigua y b 'I I . ■ L'l 'I*'® 
se espeja en los nítidos cristales del Tajo.
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En España, la Sociedad de Escritores y Artistas 
fia querido también solemnizar este fausto aconteci­
miento con una velada literaria y musical, que se 
efectuó en la misma noche del 10 en el salón del Con- 
eervatorio.

Presidia el acto el Sr. D. Antonio Romero Ortiz, ha­
llándose á su derecha el Sr. Conde de Casal-Riveiro, 
ministro plenipotenciario de Portugal, y no léjos de la 
mesa los Sres. Ruiz Aguilera, Balaguer, Alarcon/ Nu- 
ofzdeArce, Palacio y otros distinguidos escritores.

Llenaban las butacas señoras elegantemente atavia­
das y cuantos hombres importantes en las letras y en 
las artes forman parte de la Asociación.

Pronunció el Sr. Romero Ortiz un bello discurso, 
otro muy sentido el Conde de Casal-Riveiro, leyéronse 
admirables poesías de Camoens y otras dedicadas a! in­
signe genio portugués, y la música amenizó la velada 
cantando la señorita Reynel y elSr. Carbonell, ytocando 
íl Sr. Rubio y el Sr. Rey, el primero el violoncello, y 
el segundo el piano, de un modo tal, que cada pieza fué 
coronada con una salva de aplausos. También tomó par­
te el Orfeón de Madrid, mereciendo los más sinceros 
plácemes por la admirable ejecución de cada uno de los 
aires populares que entonaron con una precisión admi­
rable.

La vida está llena de contrastes: miéntras aquí se 
entregaban á celebrar la apoteósis de un hombre ilustre 
con el mayor regocijo, se extinguía en Rusia la preciosa 
existencia de la emperatriz, cubriendo á aquella pode­
rosa nación de indecible luto.

María Alejandrovna ha muerto á los cuarenta y  seis 
años de edad. Era bella, morena, con el cabello negro y 
rizado, alta, esbelta y de una dignidad incomparable.

Su mirada, á la vez viva y dulce, revelaba las cuali­
dades de la soberana y la benevolencia de la mujer. So­
corría con mano pródiga á los necesitados, complacién­
dose en hacerlo por sí misma y en llevar á todas partes 
el consuelo y la esperanza.

Su vida era serena, apacible y  co mpletameute entrega­
da á los cuidados de madre de familia y madre de los po­
bres. Sumatrimonio con el czar habla sido obradel amor.

Alejandro I I ,  ántes de empuñar el cetro, hizo un 
viaje de recreo por los Estados alemanes. En la capital 
del gran ducado de Hesse vió á la jóven princesa Maxi- 
miliana Guillermina Augusta Sofía María, hija del gran 
duque Luis I I , y  la amó, tanto por su belleza como por 
sus virtudes, siendo tiernamente correspondido. El cielo 
bendijo su amor, y  eu breve, en 184:1, se efectuó el en­
lace que la elevó al trono más poderoso de la tierra, to ­
mando entónces el nombre de María Alejandrovna.

Cinco hijos tuvo, que la rodearon de amor y respeto, 
cual merecían sus buenas prendas, amor y respeto que 
la acompañaron hasta la tumba.

Víctima de una enfermedad de pecho, que iba m i­
nando su existencia, puede decirse que se durmió sin 
padecimientos violentos ni agonía, para ir á despertar 
en la patria de los ángeles.

¡Dichosa ella! Hoy la lloran, al par que su familia, 
los necesitados y cuantos rinden ^homenaje á la virtud 
en cualquiera parte en que se halle.

Poco podemos decir de diversiones públicas. Cerróse 
la Exposición de aves y flores, terminó la feria, y sólo 
nos restan para solaz los trabajos ecuestres admirables 
que se ejecutan en el circo de Price; los espectáculos del 
Príncipe Alfonso; las representaciones del teatro de la 
Comedia, en donde la excelente compañía italiana hace 
maravilla, y el teatro de Apo’o, que cada noche se ve 
más concurrido.

V í c t o r  C u e n d e .

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 21 
de El Correo, por las señoras doña Amalia Pinos, de 
Vahncia; doña Gertrudis Franco, de Sahagun; doña 
Dolores Cabello, de Plasencia; dona Bernarda Simón 
Vera, de In m ; doña Julia Chaves, de Salamanca; 
doña Carolina de Ingranzo, de Valiadolid; doña Eu- 
givigis M artínez, Oviedo; doña Felipa Torres, de 
Mondoñedo, y la aventajada niña Jesusa de Granda, 
de Madrid.

SIMPATICO.

CHARADA.
De un ilustre varón es nombre frim a  

que rigió de la patria los destinos: 
filósofo y escritor: conciencia recta, 
dulce el tra to , profundos los escritos.

No puedes entonar una balada 
llena de encantos en la noche oscura 
sin que una parte muy precisa tome 
de la suave armonía mi segunda.

Cuando el cierz los árboles azota 
y  nuestras calles blanca nieve alfombra 
un concierto escuchar es muy frecuente 
producto cierto de afección penosa.

. M a rg a r ita .

G U £R LA im  D E  P A R IS
ARTICULOS recom endados.— 15 Rué de la Paix

A gua de C o lo n ia  I m p e r i a l .—S a p o c e t i ,  jabón de tocador.— Crema jabonina ( A m b r o s i a l  C r é a m )  p.ira la  barba — 
Crema do F r e s a s  para suavizar el c u t .s .-P o lv o s  de C y p r i s  para blanquear ol c i i t i s . -  S t i l b o i d e  cristalizado para los 
t í a  A t e n i e n s e  y a g u a L u s t r a l  para perfumar y  lim p iarla  cabeza.—P a o  R o s a .—Bouquet M a -
^ a C n s t n a . .  R am illete do C in tra ^  R am illete de la condesa de E d i a .—H e l i o t r o p o  b l a n c o .— E x p o s i c i ó n  d e

d e  F r a n e ia .p a r a e lp a ñ u e lo .—Bouquet Imperial d e l  B r a ^ l — A gua de 
S. M. el R ey D . F e r n a n d o ,  A gua de C id r a  y .agua de C h ip r e  para el tocador.—A lcoolaide A c h i c o r i a  para la boca

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
tace desaparecer el ve llo  desagradable d e los lábios y  la s  m ejilla s, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente n i n in gú n  p eligro  para e l cutis.

Este producto es e l único que ha sido reconocido por la  A cadem ia de medi. 
ciña como absolutam ente inofensivo; así es que las señoras, hasta las m ás deli 
cadas do cutis, pueden em plear este  excelen te  producto con toda seguridad  

Tara quitar e l v e llo  d e jo s  brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre 
wntan igualm ente todas las garantías deseadas d e perfecta eficacia y  com  
pista seguridad.—R U SSE R , p e r fu m is ta ,  roe 1 J. J. Rousseau, P arís.

A . OV  A  L  L  E  J
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

SILLERIAS de ebanistería y  volutas ta llad as , forma de Luis X V I, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachem ires de seda con dibujos, últim a nove- 
^.2(100 rs.; GABINETES com p letosá  la  in g le sa , d e brocatel oriental yH ceo  
“Ccordon, 1400 reales.; id . forrados de soda, n ovedad , 2200 rs. Pídanse tarifas 
^.precios en toda -la.se de m u eb le s . Exportación á todas las provincias de Es- 
?da y Portugal. P u e b la ,  10. frente á  San Antonio de los Portugueses.

No mas Tinturas Progresivasr\nA FL rBi.f) slanfo

J ames SMITHSONj

Í Ün tolo frasco iPnnv ilpvnlTBr i.ln Al/j
C ab ello  ;  ü In B .irba
ul c>)lor nrilnral en TODOS LOS

i:on ssTK i.'.'iiino 
no ba;necrsi<lad<lel.AYAHUr..tnEZl} 

ant I  n i aat(3w>API.ICACION FACll.
Resultado inmediato 

No manilla la piel n i perjudica 
la salud.Kn tndn» !n< I’Brfnmeriaâ

Y  i l a  1 - t  Í G  »
(j radicalm ente cón las p íl-
duli*''abarra. C.ija, IC rs. Botica de 

plaza del A ngel, 3.

NUEVA CREACION

Perlaoieria IXORA Breoiii
ED.FIMDD

87, Boulev. de Strasbourg, 37

Jabón ............................. de I X O R A
Esencia............. de I X O R A
Agua de Tocador de I X O R A
Pomada.............de I X O R A
Aceite................  de I X O R A
Polvo de Arroz, de I X O R A  
Crema................  de I X O R A

iv i- G -XaAOO VO CJAI*. J>iVRQXTE2*r
5 i  7, fíue LéYéque, . A - r g e n t e t i i l ,  p^és Parts.

■’ l.OD i»io polvos adiiercntes con gllcerlna pera los
culis delicados siempre 20 aiios. — i»K i..a h .%d a

l,»w  ''«Tifra laa a rn ieas . — M e d a l l a  d e  O r o .

Similí Diamantes.

Estas piedras vcrdader-imento pre­
ciosas, de un agu a  m uy pura y  de un 
fuego y brillo inm enso, sdlo por m e­
dio de la prueba pueden distinguirse  
de los diam antes naturales. Expido  
libre de porte y  de derechos.

Un anillo , oro m a izo de 18 
q;uila*es, por 18 francos.

Un par de zarcillos, id ., id ., id . 
18 id.

B otones para cam isa, id , id ., 
id ., la  p ieza  10 id. 

F isto les  para corbatas, id ., id., 
id ., id ., 16‘50.

A dem as expido p o r  fr.incos 0 ,7 5  
mi álbum, ilustrado que rn 102 g ra ­
bados presenta 1o.a objetos de mi f.a- 
bricaciiin, y  puede salisfaCTíC este 
impoitií en sollos de coireo.

Llam o la atención para precaverse  
de las im itaciones, pues só lo  m is  p r o ­
ductos  fueron premiados con dos nie- 
d a lla s  honoríficas.

Se reciben las entregas por m i cu en ­
ta en casa do losseñ oresO laso  y  Com­
pañía, C áriren. 38, Madrid, y  en  M á­
la g a ,en  casa de los señores llieu m on  
Herm anos.

JüLKS Lctzé .

16 B oulevard V olta ire , París.

ifiimiimiiiriiiruuiimiiiTmiHMHHii
i  Exposition U nírerselle  1 8 7 8

LAS MAS GRANDES

luiiiimiiiívmiiiiiiminiiiiiiiiiininK
Médaille d 'O r. Croixde Chevalier

RECOMPENSAS

GOTAS CONCENTRADAS
5 PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO,— ístos Perfumea redudíos á un pequeño Tolumeo 

son muctio mas suaves es el paQ'iel:) que todos Ins otros cuDOddos hasta abora.

Recomendada por lae 
Celebridades medicales:

A-I?.TIOXJIL,OS I? .E 0 O 2 «¿EElSriDA.aDOS -
¡PERFUIVIERIA A LA LACTEINA

A O T T A .  3 3 IV I3 N T A . llamada agua de salud. 
o I jE O C o i v e e  para la hermosura de los cabellos.

r S E  VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R IS, 13 , rué d ’E n gh ien , 13, PA R IS!
= Depósitos en casa délos principales Perfumistas. Boticarios y Peluqueros de España y ambas Americas.
Bininiiiimnimiinimniiinuiiiminnniminiiiiinitiniiiiiimiiniiiiiiiiiiiiiiiiii:

les.’

Q U I T A- M A N C H A S  P E T E R
gjjj específico para quitar toda c la se  de m anchas, tanto las producidas
áe vesr grasosas quo con e l uso se  formau en  la s  prendas

csiir y otros objetos. 
(l¡p¡®. f̂nta en las drogued¡ri"-’*‘iia en las droguerías y  tiendas d e ultram arinos.— Para el por m ayor, 

o*i‘8e á la fábrica. J . Caireras Ferrer, 24, ca lle  del Cárm en.—Barcelona.

POMADA ROSADA pan
devolverá los Cabellos blancos su color primi- 
tiro. — F J L L IO L , 47, rué Vírieone, PARIS.

PL A T E R IA  A F R E N A IS
PARIS, 77,11'Bichard-Lenoir, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD de METAL EU RA  BLAVCO

¡i ¡L A  UMGA CASA SIN lilVAL M  CO.AIILTENCIAÜ!
W EISER Y NEUMANN

P a r í s —37 P A S A JE  JO U F P R O Y  37—P a r ís
Instrumentos de m úsica de todas cLiscs y  noveilade.s de últim a invención  

promindns con num erosas diplom as y  m edallas de honor.
P ia n o  á r m o n iu m . m e c á n i c o .—E l mejor ador­

no para salas y  .salones, tanto porla  elegancia de su  
cnnslr.iceion , como por la dulzura de sus sonidos. 
Ofrece !a grandísim a ventaja de que puerle tocarse co­

lm o  cualquiera otro piano, ó por m edio de m anivela  
jpara distracción de los que no sepan ejecutar.

Este instrum ento, prem iado con m ed slla  de oro, 
|s e  expide al precio de 375 francos. Cilindro suple- 
'm entario, 53 frs.

»W.HlSÍ

DIHJIrte i  los principales Negociantes 
E x ijire l nom bre A-FRENAIS

M e lo d io n .— Nuevo instrumento autom ático, esp ecie  de orquesta, prem iado  
con m edalla de oro, m uy propio para sa las de baile y  salones particulares. 
Precio, 270 francos.

C a j a s  d e  m ú s i c a ,  á ejecutar por m edio de m an ivela .
Precios; De una m elodía, 4 y  5 francos. De dos m elodías, 9 frs.
C a j a s  a u t o m á t i c a s .— O su n a  pieza, 0 franros. D e d o s , 14,50. De tres, 

17.50. De cuatro, 25: y  de se is  p iezas. 33 fi nncos.
C a j a  a u t o m á t i c a .—Gran m odelo, d e esm erada y  herm osa construcción, 

á 3n y  55 francos las d e dos piezas. A  65 francos las d e cuatro, y  á 100 y  llO  
las de se is  y  ocho piezas.

C á r r a f a s  d e  m ú s i c a ,  á 25 francos.
P l a t o s  d e  m ú s i c a ,  á 22,50 francos.
I j i c o r e r a s ,  c i g a r r e r a s , n e c e s e r e s ,  á l b u m s  é  i n f i n i d a d  d e  o b j e t o s  

d e  f a n t a s í a ,  tocando autom áticam ente.
V éase nuestro catálogo.
Las exped iciones se  efectúan p«r pagos al contado, ó b ien , acom pañando lo  

pedidos del valor respectivo en giros ó letras de cam bio.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez jr ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES

Depósito general: calle M ayor, 18y SO. Sucursal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.
Se ha obseiTado recientemente que es­

parciendo en las huertas y  jardines algu­
nas zanahorias, se adhieren á ellas y las ro­
dean todos los caracoles y babosas que ha­
ya, pudiéndose después arrojar para ex­
terminarlas en una vasija llena de agua 
mezclada de un poco de ácido clorhídrico.

Creemos este sencillo procedimiento de 
gran utilidad para destruir dichos molus-

)

rV' !

W-

\

'si

s  1.1 “ » '

ra, y el de atras ligeramente drapeadc 
un volante plissé guarnece el borde infe. 
rior, partiendo del borde escotado del 
cuerpo. Dos echarpes cortadas al hilo y 
nesgadas de la punta salen de debajo [ 
del borde escotado del cuerpo y se unen 
por delante con una escarapela. Cuer-, 
po con plaston, cuyo borde superior, ‘ 
imitando escote cuadrado, lleva u n ' 
coulissé en forma de camiseta- Tan­
to éste como el plaston, el cuello, sola-

tí!.'-

2.1. (üt'rapara pañnelo'. (Véanse lo& 
nüms. 5 y 19.)

2 4 . Cifra para pañuelo. (Véanse Jos 
nóins. 6 y 84 )

cfs, tan perjudiciales en los campos en 
las estaciones húmedas.

* *
Conservación de la ledie.—U n diario- 

de Ldndres publica un medio muy sen­
cillo para conservar la leche fresca du­
rante un año y áun más, si se quiere: 
este medio, muy asado en Inglaterra» 

consiste en
poner la le­
che en una 
botella bien 
cerrada, la 

cual se mete 
durante un 

cuarto de ho-
ra en agua 25y26. Vestidos con cuerpos «le aldeta. (PatronrplieKO lor el reves, mim. XXiV-!tg. 72.)
hh viendo; 

preparada de
'A

Ü4S-"

pas y las carteras de las mangas, son de 
la tela lisa. Sombrero María, de paja, 
con adornos de encaje blanco y grupo 
de flores granate.

F ig . 2.“’ Traje de recepción.—'Es áe 
seda azul pálido, lisa y brochada. Se 
prepara primero el forro del vestido, fie 
forma princesa, y luégo se coloca la par­

te inferior 
del paño 

de delante 
coulissé y 
dos plis- 

sés , uno 
encima de 
otro. El 
paño de 

delante y 
los de loB

Pt' 'tí'.*

i r

.X-

27 a 30. -Mantelerías bordadas.

. . i '

V •• -í

■;x.
>

este mo­
do, cuan­
do se des- 
tapa la 

botella se 
encuen­
tra  la le­
che tan buena co­
mo acabada de sa­
car de la vaca. Este 
procedimiento tan 
sencilloy poco cos- 
teso puede ser útil 
á muchas personas, 
y  por eso lo publi­
camos.

?CrLrurcfV*tja.njxrurcrxn-rtrcrvrc;njr

■ K + IC # K -« IC -
trLr(_rurxru-uT;rw w xruT,n.r^

31. Bordado sin reves.

'.dffltí:

sf>

aíni’ ' ' l i d

32. BlírJadoaiu reves.
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: 3. Vestido pnr.i campo ■

Las Sras. Susenturas á la 1

E X r U C A C I ü S l ) E L F l G t R l l i l . i l 2 .
FiCr. 1 Traje de ¡)a.<eo // 

visilas. — Este lindo traje se 
compone de dos telas, una lisa 
color granate, y la otra de lut a- 
r«s, que sirve para el cuerpo y 
los echarpes que adornan la fal­
da corta.

Los paños de delante ydecos- 
tndoson jillssés en todaau altu-

costados se re­
únen y cierran 
por delante 

uno sobre 
otro. El hi rde 
de delante va 
fruncido y re­

cogido. El segundo 
costadillo, adherido al 
cuer|«o, liene un an­
cho eran pura f  rmar 
un ]»liegue que pres'a 
vuelo á la cola drapea- 
da. El vestido cierra 
en el costado á o lar­
go del pla^ton sup'-r- 
puesto y bajo el doble 

cuello pega«lo á la. partesuperior 
coulÍ3!-é. Kl pliistim, que imita 
escote Ciia<lra«lo, d  primer cue­
llo. las c.irt«'ias de l.is mangas y 
la tira <[ue goarmet* el bnrtie de 
los jafiOH de dflante, sonde la 
Kcla brochada.

J\’osas en el ¡«echo y fn el pei­
nado.

W
hx

- -

3t. Vestido ;ani campo.

S d U o f’p ro p k ta rio , O arl-^>G asfi.
y 4 . ' Edición recibirán el TiGITRIA ~il.U 'urn A>j~1412Ty las á la 1 /  2 “ y 4  el pliego de patrones.
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